
CAPITULO CUARTO. 

Planteo de la cuestión metafísica en el sistema psicotógico. 

Grave, gravísima es la situación en que me encuentro cuan­
do del juicio general consignado en el capítulo anterior, tengo 
que presentar en detalle mis opiniones sobre el sistema del mun­
do bajo la base psicológica, pero lo que no alcance mi entendi­
miento, lo suplirá el fin noble que guia mi pluma. Hemos visto 
la marcha que ha llevado el espíritu humano en sus indagaciones 
filosóficas desde el renacimiento. Fortificado con las luchas de la 
escolástica enla edadmedia, preparósu emancipación en el rena­
cimiento y en medio del combate de todos los sistemas de la anti­
güedad, qne fueron renovados y de la guerraque unos á otros se 
hicieron, se reconoció el espíritu con fuerzas que no creia te­
ner, y poniendo en tela de juicio el principio de autoridad, re­
sentido ya con los descubrimientos físicos, astronómicos y geo­
gráficos del siglo XVI, que minaban por su base las antiguas y 
venerandas hipótesis, vio que también la razón tiene sus elemen­
tos propios y que podia anchamente edificar por su cuenta. Asi 
lo ha hecho, y la esposicion de los sistemas filosóficos que aca­
bamos de examinar son una prueba de esta verdad. No son per-
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fectos, como lo he hecho ver, descubriendo el vicio que interior­
mente les corroe, pero en medio de su imperfeccifin ¡cuántos bie­
nes, qué de ventajas inmensas han proporcionado á las artes, á 
la industria, á la moralidad y cultura de los pueblos! Solo la inde­
pendencia de la razón proclamada por Descartes, cuando el prin­
cipio de autoridad estaba en su apogeo, causó una verdadera re­
volución en los ánimos y la filosofía recibió una dirección descono­
cida en sus indagaciones. No fué menor la causada por Bacon, pro­
clamando el método inductivo en el estudio de la naturaleza. Los 
grandes descubrimientos de Newton, Galileoy otros, y cuantos se 
están haciendo en las ciencias naturales, sirven de prueba de no 
ser perdidos nunca los trabajos científicos en filosofía, por mas 
que recaigan sobre sistemas erróneos, porque el genio que los in­
venta siempre deja á la posteridad algún legado honroso, siempre 
descubre algunas verdades que aumentan el fondo de riqueza de 
la humanidad. ¿Qué sistema mas falso en su base, ni mas funes­
to en sus resultados que el de Condillac, reduciendo todo el me­
canismo intelectual á la pura sensación, que supone ser origen 
de todas las facultades y afecciones del alma? Sin embargo, el 
estudio profundo que este filósofo hizo del fenómeno de la sen­
sación, ha contribuido poderosamente á las indagaciones filosó­
ficas. La fuerza que ha adquirido el principio moral en la pluma 
de Kant, en su tratado de la Bazon práctica es un monumento im­
perecedero que eternizará la memoria de este filósofo. Todos los 
filósofos han hecho algún descubrimiento, todos han agregado 
alguna verdad, todos son acreedores al reconocimiento de la pos­
teridad. 

Sin embargo, el examen crítico que hemos hecho de sus sis-
lemas, nos ha hecho conocer los puntos débiles por los que no 
han podido resistir el ataque. ¿De qué sirve que Descartes pro­
clamara la independencia de la razón, si con su principio de la 
pasividad de las sustancias dio origen al panteísmo de Spinosa? 
¿De qué sirve que Bacon proclamara el método inductivo, si po 
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comprendió el valor de las causas eficientes y desechó absoluta­
mente las causas finales? ¿De qué le sirvió á Leibnitz restable­
cer el principio activo á las sustancias, si con sus mónadas en­
cadenó el mundo y destruyó la libertad humana? ¿De qué sirve 
que Locke aplicara á la filosofía el método baconiano, si lo hizo 
de una manera estrecha y esclusiva? ¿De qué sirve que Kant sen­
tara sobre tan firmes fundamentos la moral filosófica si entregó 
el mundo á un escepticismo pavoroso? Y si tendemos la vista por 
esas construcciones a priori que los sucesores de Kant han levan­
tado en el campo del idealismo, nos convenceremos mas y mas, 
de que para prometerse frutos en las indagaciones filosóficas, es 
indispensable contener el vuelo de la imaginación y no llegar á 
las abstracciones metafísicas sino por rigurosa inducción, en la 
foi'ma que se practica en las ciencias naturales, creando asi ver­
daderos sistemas en vez de creaciones fantásticas y de hipótesis 
aventureras. 

Es preciso convencerse que la filosofía está en el mismo caso 
que todas las demás ciencias, y por lo tanto que para hacer pro­
gresos en ella no hay mas camino que uno, que es estudiar los 
hechos psicológicos sin ningún sistema preconcebido, y por ios 
hechos descubrir las leyes, fijar los principios y llegar asi á las 
mas elevadas cuestiones ontológicas, teniendo constantemente 
en la memoria una máxima que debe servir de norte fijo en las 
indagaciones filosóficas, y es, que la verdadera filosofía no in­
venta sino que identifica, hace patente y describe lo que real­
mente existe, sin separarse nunca de las reglas del sentido co­
mún. ¿Se diferencian por ventura algo las cuestiones natura­
les de las cuestiones filosóficas? ¿No se procede en las primeras 
por la observación y por la esperiencia, y por haber procedido 
asi, no se han hecho los mas brillantes descubrimientos en fí­
sica, en química, en astronomía y en todas las ciencias natura­
les? ¿Por qué, pues, no deberemos prometernos iguales adelan­
tos en las ciencias filosóficas si adoptamos la misma marcha con 

TOMO IV. 7 
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sola la diferencia del campo en que haya de tener lugar la ob­
servación y del instrumento de que hayamos de valemos? El 
mundo físico está sometido á los sentidos y á la observación sen­
sible, y el mundo filosófico, es decir, el mundo intelectual y mo­
ral está sometido á la conciencia, á la observación psicológica. 
Tan hechos observables son los hechos físicos sobre que descan­
san las ciencias naturales, como lo son los hechos psicológicos 
sobre que descansan las ciencias filosóficas. Los sentidos son el 
instrumento de observación para los primeros, la conciencia es 
el instrumento de observación para los segundos, y en ambos se 
camina de los hechos á los principios, para descubrir por induc­
ción las leyes que les rigen, porque lo mismo el mundo físico 
que el mundo intelectual y moral, están sometidos al orden que 
Dios imprimió á su obra al soltarla de sus manos. 

Es preciso penetrarse bien de la verdad de lo que llevamos 
expuesto. ¿Cuál es la realidad qaeen el mundo intelectual y mo­
ral puede estar sometida á nuestra observación? El principio que 
en nosotros mismos siente, piensa y quiere. Estudiemos, pues, 
este principio por medio de la conciencia, porque solo la con­
ciencia nos puede dar á conocer los fenómenos que se desenvuel­
ven en el interior de nuestro ser, y estudiados los hechos psico­
lógicos descubramos la existencia, naturaleza y leyes del mundo 
intelectual y moral por medio de la inducción. De manera, que 
asi como las ciencias naturales descansan en el conocimiento del 
mundo físico por medio de la observación sensible, asi las cien­
cias filosóficas descansan en el conocimiento de nosotros mis-
mes por medio de la observación psicológica. Estudiados los he­
chos se fijan los principios á que están sometidos como obra de 
la inducción, hasta llegar, de hechos en hechos mas generales 
y de principios en principios mas generales, á un pensamiento 
matriz, que preste materia á una deducción lógica y á una sín­
tesis absoluta que espUque el enigma del universo. Este y no 
otro es el camino del progreso en las ciencias filosóficas, porque 
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es el único que paso á paso, sin el peligro de las hipótesis, con­
duce ala verdad. A la vista de un paisage deconocido el obser­
vador estudia minuciosamente todas las partes que le componen, 
examinando los valles, los cotos, las alquerías y todos los acci­
dentes de localidad, sin desentenderse de las producciones, ca­
lidad de terrenos, influencia del clima y cuantos datos sean in­
dispensables para adquirir un verdadero y detallado conocimiento. 
Estudiados los objetos y las relaciones que los ligan, se coloca 
en un punto que todo lo domine, y entonces el observador, dan­
do espansion á su alma, contempla aquel paisage, sus contornos, 
su situación respecto al conjunto del universo y todas sus rela­
ciones generales, y auxiliado de las concepciones puras de la ra­
zón, facultad de lo absoluto, fija su pensamiento uno, universal, 
necesario, y redescendiendo lanza una síntesis que pone en evi­
dencia en su conjunto el pais sometido á su examen, y este ar­
ranque del genio lo hace con toda la confianza de quien se ha 
asegurado de antemano de todos los detalles. Por este método 
han progresado las ciencias cosmológicas, valiéndose de la es-
periencia sensible como base, y de las concepciones puras de 
la razón como término. Por este mismo método tienen que pro­
gresar las ciencias filosóficas, vaHéndose de la observación psi­
cológica como base, por ser los hechos sobre que recaen, no sen­
sibles, sino inteligibles, y generalizando estos por las concep­
ciones puras de la razón, rehacer después la obra analítica é in­
ductiva por medio de la síntesis, que es la antorcha de la ciencia, 
porque es la que presenta toda la grandeza del pensamiento y ha­
ce vislumbrar el pensamiento de Dios. 

¿Y este mismo método no ha sido observado por todos los fi­
lósofos? No, y la gloria de este descubrimiento es debida toda á 
la escuela escocesa. Hasta ahora, es cierto que los filósofos han 
consagrado sus vigilias al estudio del espíritu humano, pero no 
lo han hecho en el sentido de conocer primero los hechos, para 
después sentar las cuestiones por los resultados de los hechos. 
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sino que han adoptado un rumbo enteramente contrario, han 
preconcebido un sistema, y han estudiado después los hechos 
psicológicos para acomodarlos á los sistemas. Asi hemos visto á 
Descartes sentar como base de su sistema de que «sentir y querer 
es pensar» para venir después Condillac y decir «pensar y que­
rer es sentir» y lanzarse uno y otro al estudio del alma, no pa­
ra estudiarla, sino para acomodarla á su respectivo sistema. ¿Qué 
le sucedió á Kant por querer encerrar la metafísica en el yo, co­
mo base de su sistema preconcebido? Que se vio arrastrado por 
la lógica al mas exagerado escepticismo, por el estudio que hizo 
del yo para acomodarle á su sistema, dando origen á que Fichte, 
arrastrado también por la lógica, dijera con mucha razón: si to­
do se encierra en el yo, el yo es el creador del mundo, la huma­
nidad y Dios. ¿Qué sucedió en la edad media con la escolástica? 
Que sin curarse del estudio de los hechos, ni en el mundo físi­
co, ni en el mundo intelectual y moral, se lanzaron á la discu­
sión de las cuestiones preconcebidas, como la famosa de los uni­
versales, y eternizaron las disputas, sin poder dar un solo paso 
en el terreno de la verdad, de las mejoras y de la civilización. 
La gran conquista del siglo XIX en filosofía no es el haber re­
suelto las grandes cuestiones que interesan ala humanidad, lo 
que está reservado á los siglos venideros, sino el haber descu­
bierto el método para abordarlas y resolverlas, y este descubri­
miento ha sido el fruto penoso de tantas esperanzas defraudadas 
en los muchos sistemas que han venido sucediéndose unos á otros, 
y arruinándose mutuamente, sin que haya podido la humanidad 
fijarse en ninguno. Este cuadro desconsolador ha estrechado al 
espíritu humano á reducir sus pretensiones, comenzando por el 
estudio de sí mismo, por el estudio de los hechos psicológicos, 
y por ellos y sus leyes resolver las mas encumbradas cuestiones 
ontológicas. Solo el siglo XIX puede graduar el gran mérito de 
nuestro Luis Vives, cuando en el siglo XVI clamaba con tanto 
ardor por la mejora y perfeccionamiento de los métodos. 

Patricio de Azcárate, Sistemas filosóficos modernos, tomo 4, Madrid 1861

http://www.filosofia.org


VERDADEROS PRINCIPIOS DE LA, CIENCIA. 1 0 1 

No hay remedio, la filosofía se halla hoy en el mismo caso 
en que se encontraron las ciencias naturales antes de aplicar el 
método baconiano. Es preciso abandonar todos los sistemas co­
nocidos, es preciso abandonar el régimen de las cuestiones, y 
comenzar la filosofía por el estudio de los hechos psicológicos, 
los cuales nos darán á conocer las leyes de la naturaleza moral é 
intelectual, y descubiertas estas, tendrá lugar entonces una gran 
síntesis que será una verdadera antorcha que ilumine la ciencia. 
En prueba de ser este el verdadero camino de descubrimientos, 
basta examinar todos los sistemas filosóficos que nos han precedi­
do, y en ellos advertiremos los esfuerzos que sus autores han 
hecho, no de propósito, sino instintivamente, para buscar en la 
naturaleza humana el apoyo y la solución de sus sistemas. Asi 
sucedió á Locke, Descartes, Leibnitz, Kant y todos los grandes 
filósofos, quienes sondearon profundamente muchos hechos del 
alma, si bien lo hicieron, no para ilustrarlos y esclarecerlos co­
mo base y fundamento de la ciencia, sino para aducirlos como 
prueba de la tesis ó pensamiento creador de su filosofía. Este 
ha sido su error, y error influyente en el porvenir de la ciencia, 
puesto que examinados los hechos psicológicos bajo una faz de­
terminada y con intención decidida de servir á un pensamiento 
dado, faltó la independencia que necesitan las indagaciones filo­
sóficas, para caminar de los hechos á las leyes y de las leyes á 
la solución de las cuestiones. En apoyo de esta necesidad de des­
entenderse de todo sistema, estudiar los hechos, las leyes y las 
cuestiones por su orden, y encumbrarse con paso firme hasta 
donde sea dado llegar á nuestra inteligencia, no solo tenemos el 
buen sentido y el razonamiento, sino la esperiencia de las cien­
cias naturales, de haber hecho mas progresos en ochenta años 
con la aplicación del método inductivo, que se hablan hecho en 
los veinte y dos siglos precedentes, por el empeño de haber que­
rido, qae el razonamiento puro supliera á la observación y á la 
esperiencia, y que quimeras ridiculas ocuparán el lugar de ver-
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daderos descubrimientos. La filosofía tiene que entrar por este 
mismo camino, porque es el único de salvación si ha de llegar á 
la altura á que está llamada por sus altos destinos. 

Y bien, si la filosofía no puede reconocer otra base que el es­
tudio psicológico de los hechos y por una rigurosa inducción en­
cumbrarse á la solución de las cuestiones, si es preciso levantar 
de nuevo el vasto edificio filosófico ¿habrán sido perdidos para 
la ciencia todos esos sistemas, que han conmovido el mundo, 
formados por los hombres mas eminentes que han honrado la hu­
manidad? ¿Serán perdidos para la ciencia esos monumentos, en 
que se hallan grabados los arranques del genio de los Platones y 
Aristóteles, de los Descartes y Leibnitzes, de los Lockes y Kanes? 
No, y mil veces no. Estos monumentos son imperecederos, y si 
bien por no haber seguido en sus descubrimientos el método 
psicológico, el verdadero método, representan sus sistemas, en 
el derrotero de la ciencia, escollos que es preciso evitar, ofrecen, 
sin embargo, en sus detalles, ideas grandes, pensamientos ele­
vados, sagacísimos análisis de los hechos de la conciencia y ma­
teriales inmensos, que el psicólogo, en el nuevo método, debe 
utilizar en beneficio de la ciencia, ahorrándose asi trabajos in­
mensos, que sin tales preliiüinares tendría que practicar. ¿Cómo 
es posible que se pierdan para la ciencia el anaUsis psicológico 
de Smith sobre la simpatía, el de Dugald-Stewart sobre la aso­
ciación de las ideas, el de Condillac sobre la sensación, el de 
Kant sobre el principio moral, y el de tantos filósofos, cxiando no 
hay uno que no haya profundizado algún hecho del espíritu, 
cuando no hay uno que no haya penetrado los mas íntimos re­
pliegues de la conciencia humana? La filosofía está ahora iniciada 
en el camino de los descubrimientos, pero no puede hacerlo rom­
piendo con todo lo pasado, porque seria una imperdonable in­
sensatez. Variar el método y utilizar los descubrimientos de to­
dos los filósofos predecesores, que es el trabajo acumulado de los 
siglos, es k gran misión que tienen que desempeñar, cuantos 
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quieran llevar una sola piedra para el levantamiento del grande 
edificio de la Blosofía, que el siglo XIX está llamado á levan­
tar sobre la observación psicológica, como lo estuvieron los si­
glos XVII y XVIU para elevar, á la altura en que hoy se hallan 
las ciencias naturales, sobre la observación sensible. 

Lejos de renegar de la historia, es preciso buscarla con esme­
ro, seguir el curso que han llevado los sistemas, coger la clave 
de cada uno, poner en evidencia su vicio radical, patentizar sus 
ventajas y sus inconvenientes, sus bellezas y sus errores, hacer 
la comparación de unos con otros, adquirir fuertes afecciones á 
favor de los grandes filósofos, penetrar las mas altas cuestiones, 
cultivar el espíritu y fortificar el amor á la ciencia. Los mismos 
estravíos, que constan de la historia, y que en nuestra condi­
ción presente son un preUminar forzoso de la verdad, sirven de 
aliciente, para lanzarse con confianza en alta mar en busca de 
puerto, salvando todos los escollos que ya son conocidos. Es cier­
to, que los sistemas en su conjunto no nos dan á conocer la ver­
dad, cuando les hemos visto nacer unos para morir otros, y ca­
minar todos de ruina en ruina, pero son tantas las bellezas que 
encierran, tan altos los pensamientos que en ellos pululan, y tan 
magníficas y elevadas sus inspiraciones, que al leerlos y con­
templarlos, el alma, llena de fé y de esperanza, ve abrirse delante 
de sí un horizonte inmenso, que le dice:—no te desanimes, alli 
está el infinito, origen de la grandeza de tu ser y término de tus 
aspiraciones, no desconfies de tu razón, que es un destello de la 
divinidad, estudíate á tí mismo, y por el estudio de tí mismo 
tendrás en tu mano el hilo, que te conduzca en el laberinto de la 
vida, y quizá te descubra el enigma del universo. Estudia la his­
toria, mírala como un arsenal inmenso, en el que están acumula­
dos los trabajos de las cabezas mas privilegiadas del mundo, uti­
liza los preciosos despojos que yacen en torno de los vastos edi­
ficios levantados por estos hombres, y derruidos por la acción del 
tiempo, de la ilustración y de la crítica, y tomando por base el 
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estudio de tí mismo, sin ningún sistema preconcebido, en la for­
ma que se está verificando en el estudio de las ciencias naturales, 
y cuyo método es la gran conquista del siglo XIX, cuenta como 
seguro, que estarás eu el camino de los descubrimientos, y que 
no hay mas antorcha que ilumine con seguridad en el camino de 
la ciencia, que el método psicológico. 

Cuando se trata de poner en práctica esta doctrina, cuando 
se trata de poner en ejecución este nuevo método ¿qué podré ha­
cer yo con mi pobre inteligencia? En los demás sistemas ha sido 
sumamente fácil la esposicion y crítica. Unos filósofos sentaron 
las bases, otros las desenvolvieron, otros las combatieron y cri­
ticaron, presentando cada sistema un verdadero drama con su 
acción principal, sus incidentes, sus alternativas y su desenlace 
en el curso de los siglos, y ha sido fácil presentar el conjunto sin 
mas elementos que la erudición, el buen sentido y una racional 
crítica. En el sistema psicológico cambia absolutamente el teatro. 
La escuela escocesa es la primera que ha iniciado este movimien­
to, y no ha hecho mas que señalar el camino, que debe de se­
guirse en las indagaciones filosóficas, no ha hecho mas que re­
comendar el método psicológico, en la forma que Bacon reco­
mendó el método inductivo en el siglo XVII, y si bien lo mismo 
Reid que Dugald-Stewart se han puesto á la obra, analizando 
varios fenómenos del espíritu como la percepción, la asociación 
de ideas y otros varios, se consideran ellos mismos muy distan­
tes de haber llegado al término de la ciencia. Trabajos delicados 
en este mismo sentido han sido ejecutados en Francia por Royer-
CoUard, Cousin, Jouffroy, pero unos y otros no han tenido po­
co que hacer con desembarazar el camino, destruyendo las se­
millas del sensualismo, que tan arraigado estaba en Francia é 
Inglaterra, y probando victoriosamente la escelencia del sistema 
psicológico. El mismo anunciado de este sistema está indicando, 
ser obra de muchos hombres y de algunos siglos, porque sien­
do su base el conocimiento profundo de todos los fenómenos del 
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espíritu humano, sin ningún plan preconcebido, es claro, que 
no es obra ni de un dia, ni de un hombre, y que requiere los 
esfuerzos combinados de todos los que con fé y resolución se 
consagren á la ejecución de tan grandioso pensamiento. Y en un 
sistema donde todo está por hacer, donde solo está indicado el 
camino que debe seguirse ¿qué partido podrá tomar mi inteligen­
cia, privada de los recursos que da el genio, para presentarse 
como colaborador? Colgar su pluma, y dar por terminada su ta­
rea, que solo se consideraba comprometida, hasta dar á conocer 
los sistemas filosóficos desde el renacimiento, y dado á conocer 
está un sistema, que vive en esperanza, y su mérito consiste solo 
en el método, cuando se evidencia este como se acaba de hacer 
en este capítulo, á la manera de las estatuas puestas en los cami­
nos públicos^ que apuntan con el dedo el rumbo que debe llevar 
el caminante, para que no sufra el menor eslravío. 

Sin embargo, visto el valor, estension y desenlace que han 
tenido los sistemas que hemos examinado; teniendo en cuenta 
los flancos débiles por donde han sido combatidos, y no perdien­
do de vista los inmensos trabajos que por espacio de siglos han 
venido acumulándose sobre todos los fenómenos del espíritu hu­
mano, quizá pueda hacerse una tentativa para presentar el orí-
gen, marcha y término de las ciencias filosóficas, conducidas 
por el método psicológico. No podrá hacerse en sus detalles, pe­
ro podrá llegarse, por el estudio del yo, á una altura desde don­
de puedan registrarse todos los departamentos de la ciencia, si­
guiendo paso á paso, aunque á grandes rasgos, la averiguación 
de los hechos, el descubrimiento de las leyes, la solución de 
las cuestiones. Conozco sobradamente ser esta una tentativa muy 
superior á mis fuerzas, pero mi voluntad y mi amor á la ciencia 
suplirán lo que falte á mi entendimiento, y si consigo con mi 
pobre ensayo despertar los ingenios de nuestra juventud, na­
cida en la feliz época de ser de derecho común la libertad de pen­
samiento, me daré por indemnizado con solo la esperanza de 
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que esa misma juventud, saliendo del estrecho círculo de la eru­
dición y de las mezquinas enseñanzas que está recibiendo en 
nuestros establecimientos científicos, se convierta en creadora de 
la ciencia, y se una bajo nuestra bandera nacional al movimien­
to filosófico, para que también por este rumbo ocupe nuestra na­
ción el lugar que la corresponde en el mundo civilizado. 

A pocos puntos está reducido mi pensamiento, se justificará 
la legitimidad del método inductivo para las ciencias filosóficas, 
y en seguida el estudio del yo, el conocimiento del no-yo y la 
aplicación del elemento que liga el yo con el no-yo, presentando 
como consecuencia infalible, el mapa-mundi de la ciencia en te*' 
da su inmensidad, serán objeto de mis indagaciones en los ca­
pítulos siguientes. 

Patricio de Azcárate, Sistemas filosóficos modernos, tomo 4, Madrid 1861
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